¿Cómo actuar frente a una persona que usa perro guía?
El perro guía es un perro de trabajo, de servicio; no constituye una mascota, no es un perro de exhibición; su comportamiento y trato es totalmente diferente y debe ser respetado en su función de guía y fiel compañero de su amo ciego.
No toque o acaricie a un perro guía cuando se encuentra trabajando, es decir, con arnés, esto le significa distracción de su misión; lo más adecuado es ignorarlo, así efectuará un trabajo perfecto.

No sienta temor hacia un perro guía, nunca le hará daño.
Si tiene un perro, contrólelo, evitando que pueda producir un accidente, cuando pasa junto a un ciego con perro guía.
No ofrezca golosinas o alimentos a un perro guía; su dueño ciego se encarga con esmero de su alimentación en manera responsable y con cariño; un perro guía está siempre bien alimentado, tiene horario predefinido para tales efectos; de este modo el perro realiza su trabajo en forma más eficiente.
Cuando se dirija a una persona ciega que usa perro guía, hable directamente a la persona y no al perro.
Sí un ciego con perro guía se encuentra en necesidad de ayuda, lo solicitará; acérquese por el lado derecho de modo que el perro quede a la izquierda, pregunte si necesita asistencia; si acepta, ordenará al perro que lo siga u ofrezca su codo izquierdo, él o ella lo cogerá y hará una señal al perro para indicar que está temporalmente fuera de trabajo.
Sí un ciego con perro guía pregunta direcciones; dé indicaciones claras del sentido en que debe girar o seguir para ubicar el lugar al cual se dirige.
No corra o tome el brazo a una persona ciega con perro guía sin antes hablarle.
Nunca toque o coja el arnés de un perro guía sólo es útil para la persona ciega a la que acompaña.
La salud e higiene de un perro guía es excelente, no transmite enfermedades a otros seres vivos. Su amo ciego se ocupa con diligencia de mantener sus controles veterinarios y vacunas al día.
Los perros guía tienen lugares y horarios predeterminado para evacuar sus esfínteres.
Un perro guía está habituado  a viajar en todo medio de transporte echado a los pies del ciego, lugar de donde no se mueve hasta que su amo se lo ordene, sin causar molestias a los pasajeros, trátese de viajes dentro o fuera de la ciudad o fuera del país.
El perro guía, en virtud de su riguroso entrenamiento, está habituado y capacitado junto a su amo a ingresar y permanecer en todo tipo de establecimientos tanto de salud como comerciales restaurantes u otros locales de expendio alimenticio; supermercados y cafés; en cines teatros centros de estudio o trabajo, etc. Sin causar alteración al normal funcionamiento de los mismos ni molestias al personal o público.
En el lugar de trabajo, un usuario se encuentra capacitado para ejercer sus funciones con el perro guía a su lado; en ningún momento un perro guía deberá vagar a su capricho por el recinto, acorde al entrenamiento recibido.
Los perros guía tienen derecho a libre acceso, igual que sus amos, a todos los lugares públicos, colabore en la difusión de este mensaje por todo el mundo.

Recuerde:

“Los ojos del ciego son su perro guía”
Fuente: Instructivo de la Escuela Leader for the Blind, Estados Unidos. Citado en el libro Dos Inviernos en Un Año de Ruth Espinoza Hall.
